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María y José iban a Jerusalén todos los años a la celebración de la fiesta de la pascua. 

Al cumplir Jesús doce años los acompañó a Jerusalén. Al terminar la fiesta los padres 

no se dieron cuenta que regresaban sin Jesús. Lo buscaron y no lo encontraron hasta 

que lo hallaron en el templo. Su madre le reprochó diciéndole, ¿Por qué nos ha hecho 

esto? Tu padre y yo te hemos buscado. Jesús le responde, ¿Por qué me buscaban? No 

sabían que en los negocios de mi Padre me es necesario estar. 

 

Lecturas de soporte 

Isaías 7:14, Romanos 1:1-4, Miqueas 5:1-2, Isaías 11:1-9 

 

¿Qué enseñanza nos muestra este pasaje de la Escritura? 
1. El rol limitado de José y María y su preocupación natural de padres que se 

descuidaron al ir en la caravana. ¿En algún momento nos hemos descuidado como 

padres? 

2. El hecho de ser padres nos hace enfrentar diferentes desafíos. María y José 

duraron tres días buscando al jovencito Jesús. A veces exageramos cuando nos 

suceden cosas y es parte de la naturaleza humana enfrentar problemas, presiones 

y preocupaciones que son legítimas de los padres. 

3. Jesús fue un buen oidor y cuestionador. Estas características deberíamos de 

construirlas en nuestras vidas. Aprender a escuchar más. Los doctores de la Ley se 

sorprenden al ver un niño de doce años con facultades críticas y con tanto 

discernimiento. 

 
¿Qué observaba la gente de Jesús? A un ser humano extraordinario que rompía los 

estándares del conocimiento religioso.  La gente decía: ¿No es éste el hijo del 

carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos, Jacobo, José, Simón y 

Judas? ¿No están todas sus hermanas con nosotros? ¿De dónde, pues, tiene 

éste todas estas cosas?  



 

	

 

Celebremos a Jesús con humildad, interesémonos en los maltratados, en los 

que sufren opresión, enfermedad y en aquellos que son rechazados. 

Celebremos sus valores de obediencia y sujeción. (Lucas 2:51). Oremos para 

que nuestros niños crezcan en sabiduría, gracia y estatura para con Dios y los 

hombres. 


